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Las elecciones presidenciales de 2016 no 
se parecen a nada que se haya visto en este 
país desde hace décadas. La pregunta que 
todo el mundo tiene en mente es por qué y, 
para los que se dedican a mejorar el mundo, 
¿qué hacer?

Históricamente, los cambios económicos 
cualitativos impulsados por las nuevas fuer-
zas motrices han conllevado una lucha por su 
control.  Es una lucha política.

Así sucede ahora.  La producción elec-
trónica está acabando con la mano de obra hu-
mana en una tras otra rama de la economía.  
Está creando una situación insostenible para 
los que se hallan definitivamente expulsa-
dos de la economía.  Nadie quiere, ni puede, 
pagar por su capacidad de trabajo.  Nos referi-
mos a estos trabajadores como un sector nue-
vo de la clase obrera—una nueva clase.  Esta 
nueva clase social no tiene más remedio que 
luchar por las necesidades más básicas mera-
mente por sobrevivir.  La clase dominante 
tiene que contener y aniquilar esa lucha.

La Liga se adentra en estas elecciones 
con el objetivo de promover todo el pens-
amiento revolucionario posible, diseminan-
do nuestra prensa y conectándonos con gente 
que realmente buscan cambiar el sistema, y 
no simplemente a un funcionario electo.  En 
busca de un remedio a sus reivindicaciones, 
los trabajadores se ven atraídos al proceso 
de las elecciones (trabajando en las campa-
ñas, participando en manifestaciones, plant-
eando los problemas en sus iglesias, escuelas, 
organizaciones y comunidades). 

LA INESTABILIDAD GLOBAL 
Y LA POLARIZACIÓN

Las demandas y el programa de la nueva 
clase tienen que formar parte del debate du-
rante el proceso electoral.  Hay que cuestion-
ar la propaganda y la moralidad de la clase 
gobernante.  

A pesar del cuadro optimista que pintan 
las recientes cifras del producto interno bruto 
(PIB) y del empleo en EE.UU., la situación 
de la economía mundial en su conjunto sigue 
precaria.  Esta inestabilidad se debe al revo-
lucionario salto cualitativo de la producción 
electro mecánica a la robótica.  El nuevo libro 
de Martin Ford, Rise of the Robots [El ascen-
so de los robots], describe en detalle cómo en 
todas partes del mundo la tecnología compu-
tarizada está desplazando rápidamente al tra-

bajador en un sector tras otro.  A diferencia 
de la maquinaria que en el pasado ahorraba 
mano de obra y aumentaba la productividad 
de los trabajadores, actualmente “las máqui-
nas mismas se convierten en trabajadores”, se-
ñala Ford.  Un estudio de 2013 de la Escuela 
Martin de la Universidad de Oxford halló que 
en los próximos veinte años casi el 50% de los 
trabajos que quedan en EE.UU. son suscepti-
bles a la completa automatización.  

La llamada recuperación de avances y 
retrocesos de las economías global y nacio-
nal desde la recesión del 2008 refleja el an-
tagonismo que causan la introducción y dis-
eminación de estos medios de producción 
electrónicos en una economía de propiedad 
privada.  Al reemplazar implacablemente la 
labor humana, la automatización crea, por 
una parte, enormes ganancias y, por otra, una 
nueva clase social.  El resultado es una polar-
ización entre la riqueza y la pobreza sin prec-
edentes en la historia de la humanidad.  La 
indigencia llega a ser tan extrema y amplia 
que se convierte en un obstáculo a la capacid-
ad del sistema para circular las mercancías.

El proceso electoral del 2016 se da en un 
ambiente de inseguridad y peligro económi-
co, impulsando una creciente dinámica ha-
cia una guerra mundial y, a nivel nacional, el 
fascismo.  La polarización económica entre 
la riqueza y la pobreza se refleja en una po-
larización social en aumento y provoca una 
polarización política.

LAS ELECCIONES Y LA LUCHA 
CONTRA EL FASCISMO

La clase gobernante siempre está discu-
tiendo la situación en sus posibles escenarios 
y cómo responder a ello.  No tiene otra forma 
de discutir, evaluar, resumir y planificar con el 
fin de mantener el poder.  Cada elección reci-
ente le ha servido para quitarle más derechos 
al pueblo común, consolidar la fusión del Es-
tado y las corporaciones, seguir desarrollan-
do el Estado fascista y tomar otro paso para 
convencer al pueblo norteamericano de que 
la solución a sus problemas es el fascismo.

En términos objetivos, el fascismo hoy 
día se basa en la destrucción social del siste-
ma económico capitalista provocada por la 
producción electrónica.  La clase capitalis-
ta mundial está implementando un programa 
político fascista para proteger la propiedad 
privada.  En los últimos 20 años en todas par-
tes del mundo, se han ido madurando normas 
económicas y políticas fascistas.  Este fascis-
mo moderno se ha acelerado a nivel mundi-
al bajo el disfraz de “la austeridad” desde la 

crisis económica global del 2008.
La clase dirigente ya está desarrollan-

do planes para controlar la situación social 
y política que acompañará las contracciones 
económicas que pronto habrá. Sobre todo, 
piensan asegurar el sistema de propiedad 
privada.  Están unidos en base a este pro-
grama.  Sólo difieren en cuanto a los medios 
para lograrlo.  Los revolucionarios tenemos 
que ver las elecciones objetivamente, como 
lo hace la clase gobernante, y tener nuestras 
propias discusiones de posibles contingencias 
y las respuestas a ellas.

La clase dominante siempre se ha apr-
ovechado de las elecciones para determinar 
lo que la gente está pensando y está dispues-
ta a hacer.  En el proceso electoral actual, se 
hacen encuestas para evaluar el parecer del 
pueblo norteamericano ideológica,  social y 
políticamente.  La clase gobernante necesita 
saber hasta qué punto pasan a primer plano 
las exigencias de la nueva clase por comida, 
ropa, casa, educación y cuidados médicos.

Ambos partidos políticos y sus candida-
tos forman parte integral del mismo apara-
to político de la clase gobernante, utilizando 
diferentes posturas políticas para manipular 
los temores, el miedo y la desorientación de 
los trabajadores y crear las condiciones nece-
sarias para consolidar una sociedad y un gobi-
erno fascistas.  Esto incluye “el populismo de 
derecha” del Partido Republicano y “el popu-
lismo de izquierda” del Partido Demócrata.

El aspecto más importante del populis-
mo norteamericano es su perspectiva no cla-
sista.  Ideológicamente, el populismo nunca 
se dirige en contra del sistema capitalista.  Re-
chaza la idea de que la clase trabajadora tiene 
intereses absolutamente opuestos a los de la 
clase capitalista.  Cualquier intento hoy día de 
negar el carácter clasista de la incipiente lucha 
es una táctica para descarrilar el pensamiento 
y la actividad independientes de la clase tra-
bajadora y atraerla al campo del fascismo.

El populismo domina el proceso elector-
al.  Por una parte está la peligrosa retórica 
populista anti inmigrante y anti obrera que 
intenta consolidar una base para el fascismo.  
Con estas ideas, la clase gobernante quiere 
guiar el pensamiento de los trabajadores al 
ellos responder al deterioro de sus condicio-
nes de vida para hacerles creer que el fas-
cismo es la solución más sencilla y obvia a 
sus problemas.  Por otra parte, está el llama-
miento a que se adopte un programa populis-
ta social demócrata y multiclasista que acor-
rale los impulsos políticos independientes y 
los dirija hacia el Partido Demócrata.  Este 

partido sigue siendo el cimiento que vincula 
políticamente los trabajadores a los capitalis-
tas.  El primer paso en el desarrollo de la in-
dependencia política de la clase trabajadora 
es romper ese vínculo.

El mensaje populista tiene profundas 
raíces en la política norteamericana.  Es un 
punto sensible para los trabajadores que ven 
desvanecerse su vida.  Estén orientados ha-
cia la izquierda, la derecha o un centro que 
se derrumba, los trabajadores buscan resolver 
sus problemas y remediar sus reivindicacio-
nes.  Todos los candidatos apelan a y explotan 
estos temores para hacer llegar su mensaje.

NAVEGANDO EL LABERINTO 
Actualmente Trump y el Partido Republi-

cano dan voz a y organizan no sólo a los des-
caradamente fascistas sino que buscan con-
vencer al pueblo norteamericano, incluyen-
do a la nueva clase, de que el enemigo y el 
problema son la propia clase nueva.  Ningu-
no de los candidatos ni ningún otro Repub-
licano está en desacuerdo sustancialmente 
con él.  Buscan crear una nueva base de uni-
dad nacional entre un segmento de los traba-
jadores mientras siembran la división entre 
los demás para que la clase gobernante pueda 
seguir consolidando su control fascista con tal 
de implementar su programa.

El mensaje de la campaña de Sand-
ers apela a las aspiraciones democráticas y 
económicas del pueblo.  Los que quieren 
un mundo más justo y humanitario gravitan 
hacia su candidatura.  Aquí vemos cómo la 
clase gobernante utilizó la campaña de Sand-
ers para asumir control de esta tendencia y 
descarrilar cualquier movimiento hacia la 
reestructuración del sistema de propiedad 
privada.  Independientemente de lo que pase, 
la campaña tendrá como efecto dirigir su 
apoyo al Partido Demócrata y situar a Sand-
ers y otros como él en condiciones de desem-
peñar un papel en cualquier movimiento en 
el futuro hacia un tercer partido.

Sin embargo, los revolucionarios no de-
ben subestimar la importancia de la campa-
ña de Sanders para el proceso revolucionar-
io.  Un sector de la clase obrera está usando 
el mensaje de la campaña como vehículo para 
luchar por sus demandas concretas.  La de-
manda emergente de que el gobierno resuelva 
los problemas del pueblo y la discusión abi-
erta sobre el socialismo son puntos extraor-
dinariamente significativos.  Abre el camino 
para una verdadera discusión sobre lo que 
será necesario para reorganizar la sociedad 

El fascismo, las elecciones presidenciales 
norteamericanas y las tareas de los revolucionarios

(Continúa en la página 2)



POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revoluciona-
rios al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucio-
nario. Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios 
con conciencia, examina y analiza los problemas reales del movimiento 
revolucionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los 
revolucionarios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparán-
dose para las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comuni-
carse con los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también no 
afiliados a la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer un 
foro para éstas pláticas.
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únase a la Liga de Revolucionarios 
por Una Nueva América 

Nada se podrá lograr hasta que el pueblo estadounidense tenga una visión 
sobre hacia dónde desean ir y quiénes quieren ser. La difusión de esta visión es 
la tarea principal de los revolucionarios y la base de nuestra organización.

Comuníquese con nosotros al info@lrna.org or 773-486-0028

ʕQue queremos decir cuando usamos 
el término  “propiedad privada” en el actual 
sistema capitalista? No nos estamos refirien-
do a las posesiones personales de la gente 
como las casas, ropa, carros, etc.--y en espe-
cial a las cosas necesarias para la vida. Que-
remos decir que hay una clase propietaria que 
posee las instituciones y corporaciones que 
controlan  los bienes y servicios que la gente 
necesita. Esta clase propietaria hace todo para 
su ganancia privada.

Durante la etapa de la caza y recolección 
de la existencia humana(“comunismo primi-
tivo”), todo era propiedad común de la banda 
o tribu; la comida cazada o recolectada era 
distribuida entre todos- o nadie habría sobre-
vivido. Con el desarrollo de la agricultura, la 
habilidad de almacenar comida excedente es-
tableció las condiciones para que una clase 
dominara a otra. Este excedente y el esfuerzo 
de los trabajadores que lo producían, fueron 
controlados por una clase “propietaria”. La 
primera propiedad privada fueron los escla-
vos, una clase de seres humanos se convierte 
en propiedad de otra que se beneficia de esta 
forma brutal de trabajo forzado. La explo-
tación del trabajo esclavizado fue la base so-
bre la cual la sociedad de clases se desarrolló, 
y ha sido su raíz a través de la historia. Solo 
la eliminación de la propiedad privada puede 
acabar con el sistema de clases y sus variadas 
formas de explotación.

Propiedad privada significa el control de 
parte de una clase explotadora, de los me-
dios de producción, de las herramientas usa-
das para la producción y de la explotación del 
trabajo de otra clase. Esto es logrado por me-

dio de violencia y coerción, y por los muchos 
métodos de control social y condicionamien-
to. Producidos, ya por el trabajo de esclavos 
o por sueldos de esclavos, los frutos de esta 
labor son entonces tomados por la clase ex-
plotadora y se convierten en su propiedad per-
sonal. Los trabajadores deben entonces com-
prar lo que ellos mismos han producido. 

Las luchas de los pueblos por liberarse 
de la explotación de clase han continuado a 
través de las épocas. Al final de la guerra civ-
il de los EE.UU., la emancipación de los es-
clavos- quienes eran propiedad privada de los 
esclavistas-fue hasta ese momento la confis-
cación de propiedad privada más grande de la 
historia, rompiendo así la dominación políti-
ca de los esclavistas sobre todas las ramas del 
gobierno. Estamos enfrentando un momento 
similar en la historia, pero esta vez la lucha es 
por liberar a la humanidad entera del encade-
namiento de la explotación económica y la ti-
ranía. Podemos ahora crear la abundancia que 
la nueva tecnología promete, y así un nuevo 
mundo: una sociedad cooperativa, y con esto 
la distribución de la abundancia de acuerdo a 
las necesidades.

Cada vez que las herramientas de pro-
ducción son revolucionadas, la sociedad debe 
adaptar sus relaciones sociales a las nuevas 
condiciones. El sistema de propiedad privada 
es absolutamente incompatible con las nuevas 
tecnologías reemplazantes de los trabajadores, 
tecnologías que en manos de nuestra clase po-
drían liberar a la humanidad de una vez por to-
das. La mayoría de la humanidad-es decir nues-
tra clase- tomara el poder político para usar es-
tas tecnologías para el bien de todos, o seremos 

orillados cada vez más al hambre, la inseguri-
dad, la indigencia, guerras y desesperación.

Con la automatización y la compu-
tarización de las fuerzas productivas, la fuer-
za laboral está siendo eliminada de la produc-
ción. Potencialmente liberadoras, son la base 

para finalmente eliminar los sueldos de escla-
vos, la dominación de clase, y la propiedad 
privada de bienes de necesidad pública. Pero 
tal abundancia no se puede hacer realidad sin 
que la sociedad sea reorganizada para distri-
buirla de acuerdo a las necesidades.

 La gente se inquieta porque las relacio-
nes de propiedad privada, bajo un capitalis-
mo en colapso, se están convirtiendo cada vez 
más destructivas para más y más gente. El 
capitalismo se está destruyendo por la revolu-
ción de sus fuerzas productivas. La contradic-
ción se encuentra entre la habilidad para crear 
abundancia, y la retención en manos privadas 
de lo que se produce; solo permitiendo su 
consumo a aquellos que pueden pagar por lo 
que necesitan, mientras que los trabajos de 

los cuales ellos dependen son destruidos.
La visión de una era de abundancia y coop-

eración nacida de las ruinas de este sistema en 
colapso-que solo puede despojar, encarcelar, 
hacer pasar hambre, y hacer la guerra a la gente 
esforzada del mundo-crece en todas partes. En 

los Estados Unidos y alrededor del mundo esto 
se ve expresado en las demandas por el fin de 
la inequidad económica, en contra de la violen-
cia policiaca, y el control corporativo del gobi-
erno, contra la creciente inequidad en la socie-
dad, y la destrucción de vidas y del planeta.

Es tarea de los revolucionarios el educar 
en lo especifico de esta visión- Solo entonces 
se podrá lograr verdadera justicia, igualdad y 
la eliminación de la dominación de una clase 
por otra. Tal visión contiene todo lo que la hu-
manidad ha soñado por milenios. Esta visión 
no puede concretizarse sin la destrucción del 
sistema de propiedad privada, que deberá ser 
reemplazado por un sistema económico co-
operativo, comunista, y compatible con las 
nuevas fuerzas productivas.

Un Mundo Mas Alla de la Propedad Privada

El fascismo… (continua de la página 1)
en beneficio de la humanidad y los pasos que 
habrá que tomarse.

La clase logra su independencia política 
en una serie de fases parciales y necesarias.  
Si los revolucionarios no luchan por comple-
tar cada fase en el momento posible, el pro-

ceso no podrá avanzar.  Los revolucionari-
os se unen con aquéllos que gravitan hacia 
el mensaje de Sanders y les presentan una 
visión de la solución y la estrategia con que 
lograrla.  Nos apoyamos en las dispersas de-
mandas básicas de la clase para mostrar que 

una sociedad cooperativa no sólo es posible 
sino que es la solución práctica de los prob-
lemas que enfrentamos hoy.

En cuanto a la clase gobernante, Hillary 
Clinton es, sin duda, la mejor persona para 
avanzar su programa en los planos nacional e 
internacional.  Repite la misma retórica popu-
lista y los mismos temas de Sanders.  Se acerca 
a todo desde la perspectiva de allanar el cami-
no para la expansión global y el capital espe-
culativo en busca de nuevas formas de ganar 
dinero.  Forma parte de una extensa red de 
patrocinadores corporativos y tiene profundas 
alianzas en el Partido Demócrata.  Su larga 
trayectoria de servicio en el Senado norteam-
ericano y como Secretaria de Estado le dan la 
postura a nivel mundial, las credenciales y la 
experiencia para manejar los asuntos globales 
del país más poderoso del planeta.  Ha com-
probado que hará lo necesario para realizar los 
cambios sociales, económicos y políticos req-

uisitos para avanzar los intereses de la propie-
dad privada, incluyendo mantener a los EE.UU. 
perpetuamente en pie de guerra.

Los revolucionarios pueden trazar el 
camino por el laberinto de estas elecciones 
sólo si tienen presente en primer lugar las re-
alidades de nuestro tiempo.  Las condiciones 
cualitativamente nuevas presentan la oportun-
idad de cumplir con las demandas de la clase, 
incluyendo sus aspiraciones por una existen-
cia culta y pacífica.  

Los revolucionarios tienen que utilizar 
la lucha y el tumulto creados por estas elec-
ciones, al igual que la propaganda y las ac-
ciones de la clase gobernante, para llevar 
nuestra clase de una postura defensiva—en 
defensa del sistema capitalista y lo que una 
vez tuvo—a una postura ofensiva—la lucha 
por una sociedad cooperativa, que hoy es 
factible.

“Podemos ahora crear la abundancia que 
la nueva tecnología promete, y así un 

nuevo mundo: una sociedad cooperativa, 
y con esto la distribución de la abundancia 

de acuerdo a las necesidades.”


